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Una serie de importantes anuncios hizo el
Banco Central de China recientemente para
apuntalar su economía, en un contexto don-
de las señales de desaceleración se han am-

pliado y el cumplimiento de la meta de crecimiento de
5% para este año ha sido puesto en duda por múltiples
agendas. Las principales novedades anunciadas están
asociadas a una serie de rebajas en tasas de interés de
referencia, así como a modificaciones en las regulacio-
nes de liquidez de los bancos, las que buscan expandir
su oferta de créditos. Adicionalmente, el Banco Cen-
tral anunció líneas de crédito por algo más de 100 mil
millones de dólares destinadas a administradores de
fondos y compañías de se-
guros para adquirir accio-
nes y revitalizar el alicaído
mercado bursátil. 

En verdad, los anun-
cios en materia monetaria
no son particularmente ex-
pansivos si se los mira en
términos absolutos, pero sí
lo son en comparación con
la tradición del gobierno
chino de anunciar medidas monetarias marginales y
parceladas. Por su parte, el anuncio de préstamos para
la compra de acciones sí constituye una decisión espe-
cialmente novedosa, como lo reconoció el propio pre-
sidente del Banco Central.

Frente a este paquete de medidas, la reacción de los
mercados ha sido relevante. El principal índice de la
Bolsa de Shanghái subió más de 5%, mientras que el
cobre lo hizo en cerca de 3% desde el momento del
anuncio. En Chile, a su vez, el tipo de cambio, particu-
larmente sensible a los vaivenes que experimenta Chi-
na, cayó 10 pesos por dólar, acentuando así la aprecia-

ción marginal derivada de los anuncios de tasas de in-
terés efectuados en Estados Unidos por la Reserva Fe-
deral la semana pasada.

Más allá del análisis de cada medida particular, las
expectativas positivas que de ellas se podrían derivar
se vinculan más bien con la percepción de que la combi-
nación de anuncios del Banco Central chino y de los re-
guladores bancarios —y la anticipación de otras más en
el futuro— da cuenta de un giro en la pasividad con que
las autoridades habían venido enfrentando la evidente
falta de dinamismo de su economía, actitud que había
sido fuertemente criticada. En efecto, han sido varios
los trimestres en que las señales de debilidad del consu-

mo y de la inversión priva-
da han sido comentadas
—mas no necesariamente
enfrentadas— por parte de
las autoridades de China,
lo que ha sido criticado ex-
terna e internamente. Es
precisamente por eso que
ahora esta señal de proacti-
vidad de ese gobierno ha si-
do tan bien recibida.

Sin embargo, hay serias dudas de que, más allá de
la euforia de corto plazo, ello modifique el panorama
de menor crecimiento y debilidad de las expectativas
en la potencia oriental, el que está muy influenciado
tanto por problemas estructurales —la caída en la po-
blación y el bajo crecimiento de la productividad es
uno de ellos— como por las fuertes dudas que las polí-
ticas generales del gobierno han generado respecto del
sector privado. Una mayor expansividad monetaria o
un apoyo al mercado bursátil, bienvenidos como han
sido, no apuntan, sin embargo, a solucionar esos temas
de fondo. 

Las expectativas y la reacción de los mercados
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habían venido mostrando frente a la evidente

falta de dinamismo de su economía. 

Impulso en China

Controversiales resultaron las informaciones
entregadas por las autoridades respecto de
las cifras oficiales de homicidios ocurridos
durante las celebraciones de Fiestas Patrias,

debido a la poca claridad, la falta de comparabilidad en
la entrega de datos y las desafortunadas declaraciones
de la ministra del Interior, quien, al referirse al tema,
señaló inicialmente que el número de fallecidos se en-
contraba “dentro de lo que son los números que tene-
mos habitualmente”. Sus dichos, si bien luego fueron
aclarados, se interpretaron como un intento de “nor-
malización” del grave contexto de inseguridad que
afecta al país, levantando críticas incluso en sectores
oficialistas, que ven con
p r e o c u p a c i ó n q u e e l l o
pueda tener un efecto ne-
gativo en el liderazgo de
Carolina Tohá, desviando
la atención de lo primor-
dial, que es la eficacia de la
estrategia del Gobierno pa-
ra combatir el crimen.

No menos desafortu-
nada fue la expresión usa-
da el lunes por el subsecretario de Prevención del Deli-
to, Eduardo Vergara, quien sostuvo que “si miramos la
diversidad de los hechos delictuales, si miramos dónde
y cómo ocurrieron, creo que también se da un paso en la
equidad territorial; que la seguridad sea un derecho pa-
ra todas y todos y no solamente una expresión de ine-
quidad o un privilegio”. Se trata de declaraciones tan
desconcertantes que ayer su par de Interior, Manuel
Monsalve, declinó comentarlas.

En cualquier caso, y más allá de las naturales reac-
ciones que ese tipo de dichos generan, lo concreto es
que, según las cifras entregadas por el subsecretario
Vergara, se contabilizaron 37 homicidios entre el 16 y el
23 de septiembre pasados, lo que se ha comparado con
el año 2019, cuando también hubo cinco días de feste-
jos, lo que —con ajustes de fechas— indica un alza

aproximada de 27 por ciento en los crímenes y da cuen-
ta de una tendencia que no se logra revertir y que —por
el contrario— amenaza con aumentar.

Para el director ejecutivo de Paz Ciudadana, Daniel
Johnson, para quien el problema de fondo no es lo que
haya ocurrido en un fin de semana o en una serie de
días festivos, sino la cifra alarmante de 1.200 homici-
dios al año que hoy registra el país, un estándar “extre-
madamente preocupante” y que habla de cómo, en cor-
to tiempo, Chile prácticamente ha duplicado la tasa de
estos delitos. 

Si bien los expertos reconocen como un logro la
unificación de los datos que realiza el Centro para la

Prevención de Homicidios,
donde se concentra la in-
formación entregada por
distintas instituciones liga-
das a la prevención y perse-
cución del delito, se de-
manda una mayor transpa-
rencia en el acceso a la in-
formación, de manera de
tener a disposición pública
cifras actualizadas que per-

mitan una permanente comparabilidad y constatación
de la eficacia de las medidas abordadas. Ello también
permitiría evitar situaciones como las ocurridas tras las
recientes festividades, cuando no se tuvo certeza de
cuál era la cantidad exacta de las víctimas para poder
comparar en el tiempo. Un sistema transparente en la
entrega de la información permite dar confiabilidad en
la aplicación de las prácticas destinadas a la contención
de la violencia, y obliga a un debate serio, sustentado
en la evidencia.

El trágico balance de los días de Fiestas Patrias
constituye una muestra más de las debilidades de la po-
lítica de seguridad pública y de la dificultad de las auto-
ridades para ofrecer una respuesta coordinada y eficaz
frente a la que justificadamente es la mayor preocupa-
ción ciudadana. 

El trágico balance de los días de Fiestas

Patrias constituye una muestra más de las

debilidades de la política de seguridad pública

y de la dificultad de las autoridades para

ofrecer una respuesta.

Trágico balance

La cultura jurí-
dica que predomi-
na en nuestro país
no tiene por único
c o m p o n e n t e l a
pertinencia y cali-
dad de los conoci-
mientos que acerca
del derecho exhi-
ben los distintos
agentes y operado-
res jurídicos (legis-
ladores, jueces, funcionarios de la
Administración, abogados, juristas,
profesores y estudiantes de dere-
cho). Si en este caso la palabra “cul-
tura” refiere a las creencias, valora-
ciones, juicios, prejuicios, modos de
actuar y de sentir que prevalecen en
un medio cualquiera —por
ejemplo, en un país o en una
región—, dicho término,
acotado ahora al ámbito del
derecho como en la expre-
sión “cultura jurídica”, de-
signa el mismo múltiple
conjunto recién señalado, no más
que concerniendo únicamente a
quienes trabajan con el derecho, de
una u otra manera, y siempre de mo-
do regular y estable.

La cultura jurídica de un país no
es única ni uniforme, y menos aún
regimentada. Lo que llamamos de
esa manera es una cultura prevale-
ciente, puesto que no solo en el cam-
po jurídico, sino en cualquier otro, lo
que existen son culturas de mayoría
y, por tanto, dominantes, y también
culturas de minoría que no coinci-
den con aquellas.

El fenómeno que venimos des-
cribiendo es aún más diverso, puesto

que hay también subculturas jurídi-
cas, enraizadas en colectivos más
acotados, y es por eso que se puede
hablar de cultura jurídica legislativa,
judicial, forense, académica, todas
las cuales, compartiendo rasgos de
una cultura jurídica general prevale-
ciente, tienen sus propias peculiari-
dades, lo cual es notorio tratándose
de la cultura jurídica de los abogados
y de los jueces. Hay peculiaridades
de estas dos subculturas jurídicas,
como también de otras. Y para una
todavía mayor diversidad, al interior
de una misma subcultura jurídica
—por ejemplo, la de los abogados—
se expresan de manera habitual par-
ticularidades de cada una de las dife-
rentes modalidades de ejercicio pro-

fesional de quienes trabajan como
abogados.

Difícil entonces hablar de la cul-
tura jurídica chilena, como también
lo es de cualquiera de sus subcultu-
ras, e incluso si se lo hace al interior
de una determinada de estas. La di-
versidad es manifiesta, como en casi
todo, y es preciso cuidar de hacer
distinciones y evitar las conclusio-
nes demasiado abarcadoras.

Observados pública y crítica-
mente tanto los legisladores como
los jueces, en el caso de los abogados
se trata de una práctica muy común,
remota, expuestos durante milenios
a las críticas e ironías de sus clientes

o de cualquiera que necesite recurrir
a alguno de esos profesionales, bajo
la sospecha —lamentablemente
comprobada en muchas ocasiones—
de que los abogados no se compor-
tan como defensores del derecho ni
de la justicia, sino de sus propios in-
tereses, sean estos de fama o de dine-
ro, o tanto de fama como de dinero.
Según pasa también con otras ocu-
paciones, la notoriedad se prefiere al
prestigio, y las cantidades de dinero
que se procuran se anteponen a con-
sideraciones de justicia y probidad.

Hace un cuarto de siglo tuvieron
lugar dos fructíferas jornadas acadé-
micas sobre la cultura jurídica chile-
na, organizadas por la entonces Cor-
poración de Promoción Universita-

ria y que dieron origen a
igual número de publicacio-
nes, y lo que pregunto ahora
es si no sería pertinente vol-
ver sobre ese tema y, ahora
más que nunca, sobre sus
subculturas o, cuando me-

nos, acerca de alguna de estas que se
aprecie hoy especialmente turbia o
descarriada.

El cuidado del derecho es una de
las tareas que realiza el ordenamien-
to jurídico de un país y sus distintos
operadores, y el deber de cuidarlo
excede con mucho a la sola preocu-
pación por la calidad técnica del de-
recho vigente. Algunos hacen alar-
des tan inexactos como ampulosos
acerca del “arte” del derecho”, o de
la “ciencia” del derecho, aunque bas-
taría con que partiéramos por el cui-
dado del derecho.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El cuidado del derecho

El deber de cuidarlo excede con mucho a la

sola preocupación por la calidad técnica del

derecho vigente. 
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Agustín Squella

La reaparición esta semana en
España de José Luis Rodríguez Za-
patero ha agregado más elementos
a la controversia respecto del pa-
pel jugado por ese país en la salida
al exilio del candidato opositor ve-
nezolano, Edmundo González.
Zapatero admitió haber sido un
“facilitador” en tratativas. Con
ello, el exgobernante —quien ha
evitado referirse al fraude cometi-
do por Nicolás Maduro en las elec-
ciones de julio— revalidó su con-
dición de interlocutor privilegiado
con el chavismo, pero también los
cuestionamientos por su obse-
cuencia hacia una dictadura. De
paso, ahondó las interrogantes so-
bre la cadena de
hechos que ante-
cedieron al exilio
de González, in-
cluida la coac-
ción de que este
fue objeto para
que suscribiera un documento en
el que reconoció la proclamación
de Maduro como triunfador de
esos comicios.

A estas alturas ya se sabe que,
tras las elecciones, el candidato
permaneció durante un mes refu-
giado en la residencia del encarga-
do de negocios de Países Bajos. Se-
gún el diario El Español, si bien en
ese período habrían partido los in-
tentos de coacción contra Gonzá-
lez, el representante neerlandés se
habría mantenido firme en impe-
dir el ingreso de funcionarios cha-
vistas al recinto diplomático. A
raíz de ello, es que el candidato ha-
bría pedido entonces su traslado a
la embajada española, no sin antes
recibir una llamada del canciller
de Países Bajos, quien trató de
convencerlo de permanecer en
Venezuela. Como es conocido, ya
en la legación hispana, el líder
opositor sostuvo dos reuniones
con los hermanos Delcy y Jorge
Rodríguez, vicepresidenta de Ve-
nezuela y presidente de la Asam-
blea Nacional, respectivamente,

las que concluyeron con la firma
de dos documentos: el ya referido
y otro sobre garantías para la fa-
milia de González.

¿Qué papel jugó Zapatero? La
prensa española le atribuye haber
actuado como puente entre las dos
partes. Esa función la habría cum-
plido pese a no encontrarse duran-
te esos días en Venezuela —visita-
ba China— y valiéndose de un
personaje que gozaba de buena
llegada con el candidato, el exdi-
putado Eudoro González. A este
muchos en la oposición atribuyen
ahora la condición de “doble agen-
te”, por cuanto se habría aprove-
chado de su cercanía con el presi-

denciable para
convencerlo de
partir al exilio y
ceder ante las
exigencias del
régimen. Si todo
esto habla de una

trama oscura de presiones y ame-
nazas, la figura de Zapatero dista
de quedar en buen pie: aunque él
se presenta como un mediador de
buena voluntad, lo cierto es que
sus acciones sirvieron para debili-
tar a la oposición democrática y
darle una nueva carta a la dictadu-
ra de Maduro, que se ha solazado
difundiendo registros de la “capi-
tulación” de González. 

Vergonzosa es finalmente la
situación para el gobierno espa-
ñol. El gesto de haber dado refugio
a un perseguido político ha termi-
nado completamente manchado
por este entramado de circunstan-
cias y, más aún, por la bochornosa
imagen de dos jerarcas de una dic-
tadura implacable instalados en su
propia sede diplomática, presio-
nando a un refugiado. Si a ello se
añade el detalle de que Delcy Ro-
dríguez tiene desde hace años pro-
hibido su ingreso a territorio euro-
peo (de hecho, el aterrizaje de su
avión en Madrid generó en 2020
un escándalo político), el oprobio
solo se acrecienta. 

El gobierno español ha

quedado en una posición

bochornosa.

Reaparición de Zapatero

Marco Tulio Cicerón, en la primera de
sus “Catilinarias” dirigida contra Catili-
na, que había intentado asesinarlo, usa
esta expresión para
referirse a la perfi-
dia y corrupción de
su t iempo . “Qué
tiempos, qué cos-
tumbres” debe con-
trastarse con otra
expresión latina,
“mores maiorum”,
las costumbres de
los antiguos, gene-
ralmente ensalza-
das por ser virtuo-
sas y dignas de ciu-
dadanos.

Critilo observa lo
fácil que es criticar, condenar, alabar o
despreciar usos y costumbres que en el
pasado o en el presente le parecen a al-
guien deleznables o censurables. Sin
adecuado conocimiento de las circuns-
tancias y las personas, actitudes que pa-

recieron o parecen dignas de juicio mo-
ral son ejercicios bastante inútiles. Fun-
damentan “negacionismos” y “conde-

nas” de hechos y
conductas del pasa-
do y suelen ser mo-
das pasajeras (a ve-
ces duraderas) que
permiten ponerse a
tono con la opinión
prevaleciente.

Como dice el filó-
sofo, juzgar es más
fácil que pensar. No
solamente aquello
que justificadamen-
te es materia de
justicia, sino incluso
actitudes reales o

supuestas que en su momento adopta-
ron personas que no podían anticipar el
futuro y para las cuales a veces no había
alternativas.
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O tempora, o mores
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